
En lá tarde de sol, a la sombra tenue de ese árbol que se 

reproduce y difunde sin que nadie le plante, y que es 

un oro cuando está florecido: el clna-clna, dos sufridos 

caballitos criollos descansan tras la dura ¡ornada.

fc— - « - .. i
De nuestro campo típico



j  campo tan campo era aquel campo sobre el quei w  * r '  *"i—* tu,uKu w u ic ci que
* ^nosotros desplegamos las actividades más fecundas, 
haee medio siglo: el trabajo sobre la tierra! Para llegar al 
establecimiento HonHo Mtakon ______> < .establecimiento donde estaban las invernadas y los plante­
les, era necesario dejar la casa de Montevideo a la hora 6 
e invertir casi doce luego, con el adormeciente e intermi- 
nable traqueteo del ferrocarril

Total, dos centenares y  medio de kilómetros que hoy 
recorre un auto por la carretera en unos centenares de 
minutos Y como eran lentas las comunicaciones, era lento 
■ w V  T  qHf ahora —  enloquecidos por el acelerado 

r moderno parecenos, egoistamente, que represen­
taba ana gran ventaja y que todo cobraba, (¡oh, el espe- 
J1 mo de la distancia!) marcado sentido poético. Es el 
cualquier tiempo pretérito” , etc. ¡Cosas de la edad!

En Estación Corrales, donde nació el pueblo de Corra-
Varid»6 ah° rak en excelente desarrollo, se llama José Pedro 
V ,  a> esperábanos un peón, con el sulky. Sulky refor-
nara 'a  «  cha»g“ ero", como para cargar canastas U, jaula
vueho Z  °  l“  .c° rder,to Pronto Pafa el asador, bien en­vuelto en una bolsa.
„ „  El sulky, con la valija y  ilas provisiones, atravesaría 
paradisiacos campos, con alambrados por aquí y por allá,

E L  C A M P O  Q U E  S E  F U E  
CON N UESTRA JU VENTUD  *

ostentando porteras rústicas, algunas con candados que el 
peón abría con alguna pachorra, pero con no escasa habi­
lidad, pues habia que ver lo que era acertar pronto con la 
llave en un manojo donde colgaban diez o doce-

inútil que nosotros intentáramos saber lo que había 
pasado en la semana que duró nuestra ausencia.

— ¿Ahda todo bien por aquí?. .
— Anda, sí señor.
— ¿Corrió bien el tiem po?. . .
— Rigularcito.
— ¿Y  las majadas, se están componiendo?. .
— Asigún.
“ Pero. . . ¿sigue la mortandad de o v e jas? ..

Alguna mortandad de ovejas hay, sí señor.

Lo que ¡olía ser un “ casco" de estancia, con arbolado sumario, según se ve, hace medio siglo.

— ¿Los vacunos están bien?. . .
Los vacunos tan bien, sí señor.

Y nos venía la duda de si el paisano decía “tamlr 
o  “están bien ’.

La balsa estaba generalnada, ya que eran muchos los lug ares donde tallaban o  neme
uae ianaban puentes para atravesar los ríos.

Por el estilo de este muchacho, ya con el asomon 
igote sobre el labio, solían ser los compañeros: pa 

y vagos en las respuestas, temerosos de invadir temí 
del capataz, o de incurrir en equivocaciones. Por eso : 
no por incapacidad—  eludían toda respuesta ampli- 
ft-anca que pudiera comprometerles. La propia ignora* 
dotaba de defensa.
j  , P e™ e ™ gente dura- suír¡da y honesta, de una I. 
dad indudable, por lo común. Habían heredado de los. 
dios y  de los españoles la sobriedad y la pasión del o

3 1 que caidaban raás que lo que se cuidaban a 
Todo lo  que fuera tarea de gaucho les encantaba- el o  
rodeo, los apartes el enlazar, de a pie en el corral-: 
las yerras y  a caballo en campo abierto; las “tropead 
tan lentas, que saliendo de Quebracho (en Rocha) i
H .a a 3*1!!6 ~ rT° y°  afluenle del Corrales), o del Sa 
del lado de Treinta y Tres, a Cuchilla Dionisio, exif 
dos días, con la noche, a menos que hubiera luna ll! 
en un pastoreo, tendidos los hombres sobre el recado v 
pados con el poncho, que a veces dejaba pasar e l i 
frío por los agujeros.
. . ef e “^ntírse a gusto” cambiaba cuando se
tentaba darle a dos o más peones una tarea que los -< 
mera lejos del caballo mucho tiempo. Por e emplo: • Jt5 
aradas, la recolección del maíz en la chacra, el rep 
prolijo de las picaduras de la sama en la lana de 
ovejas, abrir pozos para poner á rboles ...
Dticidad^FrT8. h°,mbres interesantísimos en fuerza de s,

S í -- <.»* ™  s s  r  ; : „ qP"  ~
mango de plata y hasta con algún oro en tanto nosot

( £ t aesm° fe U"  “ ' V átigo de ba" ena  ̂ l ó  en m e d ^  adelante, se ha de decir que en aque
RecnordaSmoTU1 T 0 86 C° tÍZaba 8 la pa'  de un dóla 

ceda veintiañ'ero: QUe preguntam<* a aque. h

¿Te ha costado mucho ese rebenque?
No señor: cincuenta pesos.

Q,,„. . ~ ¿Cómo? • • • ¿Y  tú te gastas dos meses y medie 
sueldo en un arreador? _  extrañamos.

Y Maceda, con toda naturalidad, se justificó así:
garras. '*  Patr° n: V°  tfabaj°  pa esa Yo trabajo pa

Eran hombres desinteresados boh.mi™ 
mismo, apáticos. Llegaba el d e s ^ u p a d o T b J t a n d l  í

peones y les “daría una mano” a éstos b i ^ e  Tra. 
bíeran'muert MCand°  ' ° s « « •  a «os Sim ales que 
V. ^  dariaUee r e, V n ^ * % £ £  '  ‘ r ia t ^ d e  
engorde*5 nOV,U° S de mad^ ada- a" ‘ -  de s t in a r lo s



veces se alargaba la estada del meritorio hasta que 
a alguna deserción y  aquél pasaba a llenar el puesto 
abía quedado libre.
Auxiliares buenos, peones eficaces que llevaban un 

más en el establecimiento, un día aparecían lucí en­
as garras de dir al pueblo" y espetando un:
—Vea patrón; vengo pa que m'arregle la cuenta. No 
x nada, ¿sabe? Es que llevo muchos meses sujeto 
stoy aburrido.
-a herencia nómada. El caballo propio se había pa- 

I el año “ocioso” , salvo alguna salida dominical, pas­
ea en los potreros de privilegio en los de invernada, de 
ira que aparecía gordo y luciente. Los aperos —  reca- 
■ abezada. pretal—  tenían sus buenas piezas de plata, 

cuchillo “cabo de plata”  no faltaba, atravesando el

Era imposible disuadir al hombre, que estaba echando 
i í menos su libertad, su independencia. Que se iba del 
chavo para pasar de un lugar a otro, parando en 
u*rías y donde quiera tuviese un conocido .Si sabía 

la “penca” , marchaba para apostarle al “matungo” que 
jtaba más. Los pesos cobrados se gastaban pronto 

- cabezada y el “chicote”  de hijo pasaban a otras manos 
«a y y mañana la badana; y  pasado, los cojinillos. . .

Y  et “pródigo” volvía a la estancia, no para rogar 
i- lo tomaran, que el gaucho es altivo a ese respecto
m hidalgo, sino para quedarse de “agregado” , dur- 

>do sobre los cueros en el galpón y ayudando a los 
rampañeros que seguían cobrando sueldo. Había vuelto 
mejorado, a causa de la pobreza. Pero el que realmente 
e ba desconocido por flaco, era el caballo. Que de in- 
>óato, sin objeción del capataz, pasaba a pastar en un 
cao reservado a la invernada.

Pero no sólo tenia “lunas”  o se aquerenciaba el siro- 
;»peÓ£L Lo mismo podía ser un carrero, como aquel don 
.o, sin más miedo que a los “lobizones'\ que dejaba 
'iquilos días y días a los seis bueyedtos cerca del pi- 

e, y  salía para ayudar, también en los caballos de la 
3 acia. (Los bueyes, nuevos, eran de gente que se los 
« para domar). Don Floro gozaba de la simpatía de 

apeonas, a las que solía lavarle ollas, jarros y platos.
No olvidamos el día en que mandamos a don Floro 
estación del ferrocarril, con la lista de cosas, llegadas 

¡Montevideo, que debía recoger, entre las que figuraban 
'rollo de tejido de alambre (agujero dilatado), que iba 
* *vir para hacer el corral de las gallinas, y unos pocos 

roe de un tejido fino de cobre, para hacer una fiaro- 
ra en la que cupiese incluso toda la carne de una vaca. 
•>ía pasar por la carpintería del pueblo y darle el tejido 
a la fiambrera al carpintero. Pero don Floro le llevó 
rollo que se iba a utilizar encerrando gallinas. Y  Casa 

el carpintero, le dijo con sorna, apercibido del error: 
— ¡Pero amigo, se ve que en esa estancia las moscas 
del tamaño de los pollos!
Era muy difícil encontrar en aquel pago un hombre 

«az de atender una quinta de frutas y verduras. Pero 
«otros lo logramos; don Heriberto. (Los paisanos decían 
^erto). Este hombre, cincuentón, enviudó estando en la 
tancia, y  la sufrida “china”  (era bajita, muy flaca y si- 
<oiosa) quedó enterrada en el cementerio de Corrales, 
'«otros, condolidos, quisimos ayudar al pobre hombre 
te dimos ana suma, si modesta, por cima de tres sueL 
> de quintero, el cual tenía retribución superior a la de 

simples peones:
■— Tome, don Heriberto: para que le ponga unas fió­

la fí nadita.
Y don Liberto, tan dulce, tan callado, tan manso, ¿qué 

to? Se fue al pueblo con el carrito. Y aquí dando cinco 
esos, y allí dos, y más allá acaso diez, llenó el vehículo 
on flores de las pequeñas huertas familiares. Y  tapó con

esas flores, totalmente, los escasos dos metros de tierra 
donde la pobre mujer estaba enterrada. Así gastó el dinero.

Este rasgo de amor conyugal, no impidió que, antes 
'os dos meses, don Liberto nos volviera a pedir el carro, 

ego de lograr nuestra autorización para el paso que daría:
— Mire, patrón: voy’a ir a Treinta y Tres pa buscar 

una mujercita. Pa que me lave la ropa, ¿sabe?. . .
Y  a los seis días de la partida, retomó orondo. Traía 

una no mal parecida mujer, con menos de treinta años, 
madre de dos niños de 8 y 5, con los que nuestro quintero 
había hecho tan buenas migas, que ya lo consideraban 
papá:

— Tata: rete a Evergisto, que mi está pillando
Las relaciones de esta improvisada familia no podían 

ser más cordiales. Un atardecer fuimos nosotros a la cocina, 
grande y humosa, que estaba a oscuras. Don Liberto y 
doña An ge lita, que debían hallarse muy cerca uno de otro, 
estaban en arrullos. Y  decíale el galán a la dama, que 
había “pelechado” mucho en el poco tiempo que llevaba 
en la estancia:

— Pero doña An ge lita: está gorda y linda. Se le ha 
puesto la frente relumbrosa como un huevito de perdiz.

¿Cabía en aquel medio dar con un piropo más bonito, 
más gráfico y  más gen til? .. .

La cortesía, el “cumplimiento” , entre aquella gente 
que nunca había salido del campo, sin haber ido a escuela 
alguna, no era difícil de hallar. Acaso provenía de los 
primeros canarios y  andaluces, abanderados en eso de es­
parcirse por la desierta campaña. Hacíamos la yerra en 
Cuchilla Dionisio, ayudados por vecinos. Había varios mu- 
chacbones y  un anciano alto, delgado y  erecto, con luenga 
barba, que se hubiese creído escapado de un lienzo reli­
gioso de Zurbarán. Un joven revoleaba las “armadas” de 
su sobeo para enlazar una ternera, cuando advirtió que 
detrás de él, dominándolo con su aventajada estatura, es­
taba el viejo aprontándose con su magnífico antiguo lazo:

— ¡Tire, t i r e !. . .  — le dijo don Cundo al joven. (El 
nombre del viejo era Segundo).

— No. tire usted, don Cundo, que a usted le queda 
menos tiempo.

Imposible ceder la oportunidad de una enlazada con
mayor respeto y cortesía. De dejamos llevar por los re­
cuerdos, este sencillo relato se haría interminable.

Vicente A. SALAVERRl
(F  >ecial para EL DIA)

Fí campo de dilatados horizontes, sin asomo de seha. la 
utierra sin árboles”  que dijo Danvin.



Televisores en las plazas distraen a los ociosos.

ACIA al azul de Puerto Rico otra vez, fue en esta 
ocasión el salto brusco del frío neoyorkino arrebujado 

de nieve, a la maravilla deslumbrante que, aun en pleno 
vuelo, nos dio, como una acuarela desplegada en opulen­
cia de color y  belleza, la tercera bienvenida hospitalaria, 
mientras el avión demoraba el descenso para que se p r ¿  
longara el gozoso espectáculo. Llegábamos al verano cons­
tante, aunque fuera el pretendido invierno de los puerto­
rriqueños; a la gloriosa diafanidad que impregna el día 
y  a la penetrante dulzura que invade la noche, en la isla 
sonreída de dones.

Es un pañuelito de tierra fiel: siempre la hallamos y 
hallaremos renovada en calidez humana, en cordialidad 
amena, en canción, verso, paisaje y amistad: todo en ella 
quedo como si nos aguardara, todo hallamos intacto y  en

las rosas del jardín arcano; /  ya e/ arco del tiempo abrió 
en el destino / la herida de fuego que sangra el Verano”.
„  . Ba,°  chma tropical, la sangre corre con más prisa 
y  los sentidos capturan para siempre cada recodo cada 
tramo de carretera, cada hoja, cada árbol del camino Nor­
te, Sur, Este y Oeste de Puerto Rico: hacia todos los 
rumbos la conocemos desde las costas que por el norte 
baña el Atlántico, a las que mece por el sur el Caribe- 
la hemos contorneado por el oeste desde Aguadilla a Cabd 
Rojo, por el este desde Luquillo hasta el extremo que 
enfrenta a la isla Vieques. Hemos contemplado, desde Fa- 
« H h 'd  a Culebra, y hemos cruzado en un lanchón 
estibado de risas y  charla de turistas y  los ladridos regoci-
í  i ?  w  d° S nervlo.sos “Pelo-de-alambre”, hasta la plácida 
Isleta Marina, paraíso de yates y lanchas de lujo, con los 
que competía sin complejo un negrito boyando en su cás­
cara de nuez, que usaba como singulares remos sus propios 
brazos rematados en abolladas Upas de cacerola, con las 
que batía a compás el agua, como debieron mover los 
remos en las galeras corsarias, sus antepasados esclavos. 
Vimos el mediodía en lo alto del Yunque, donde se con- 
centrabah todas las variedades selváticas de un trópico en 
miniatura, bajo esa fina garúa que desprende vapores capi- 
tosos de las plantas, refrescando el aire, entre un rumor 
de cascada leve que cae entre piedras, resbalando por la 
empinada pared de la montaña, en vuelos de espumas has­
ta las penas donde se estrella con musical fragor y estalla 
en rocío pulverizado. Vimos caer el sol desde el Cerro 
de las Mesas, en una competencia de horizontes en la que 
no consiguen ponerse de acuerdo nuestros queridos bori- i 
cuas ni pudieran —  pues cada vez nos repetían- “Des­
de aquí se ve el panorama más bello de todo Puerto Rico”,
^  a íe  clue como todos lo son, no mentían nunca. Vimos 
siempre diferentes, las olas rompiendo frente a Las Croa­
bas, con su bahía de juguete y sus veleros de azúcar, y las 
palmas esbeltas que marginan el horizonte, en El Dorado.
Ni la isla que llaman por su forma. Caja de Muertos en 
el sur, consigue ensombrecer el alma con su tétrico nom-

C R O N I C A S  A N D A R I E G A S

t a  I s la  d e  la  M a r a v illa
pie para el jubiloso reencuentro. Y  fue lo primero buscar 
a los amigos e ir por las calles reconociendo esquinas 
tiendas, plazas, rincones familiares. Nos empujaba un vaho 
de verano, como si el sol bailase en el aire su ronda vital, 
trayendonos a la memoria la danzante estrofa de Sabat 
Ercasty: «Vamos con la vida por el gran camino / a cortar

L * herm osa  p laya  d e l * * *  Sberalon resulta ch ica  para
la  n u m erosa  con cu rren cia  á vid a  d e  so l y  o la s

bre y  su tétrica configuración, porque en ella la naturaleza 
sonríe a despecho de la forma siniestra. Playas y  montañas 
unen su privilegiada hermosura para el tapiz inolvidable 
sinfonía de verdes y  azules, de aromas y cantos de pája­
ros extraños, laúdes invisibles de coquíes y lamparitas de 
los cucubanos prendiéndose y apagándose en la noche 
como esas noctilucas que vuelven de mágico fulgor las 
aguas fosforescentes de La Parguera.

Recorrimos los pueblecitos luminosos y  serenos don­
de el tiempo instala su afirmación de sobrevivencia en 
una larga siesta de estío perpetuo: Carolina, Loíza, Guav- 
nabo, Cidra, Cayey, Barranquitas, Caguas, Huamacao; Vega 
Baja, Manatí, Arecibo, Guajataca, Aguadilla, Ponce Maya- 
guez: nombres redondos y  pulidos como guijas, que tienen 
sonoridad de verano arcaico y llenan de música la boca. 
Como otros, que despiertan sonrisas por deliciosamente 
absurdos, como el del templo humilde que no ha escapado 
a la híbrida nomenclatura hispano-yanki, y luce oronda 
tajo la espadaña pueblerina su rotundo “ Iglesia de Dios 
Pentecostal Inn". . . .  o la zapatería bautizada “La lucha 
por la pelota de arroz”, siempre menos risueñas que la 
funeraria El ultimo brinco”.

Fuimos de lo viejo a lo nuevo, recorrimos una vez 
y otra las conocidas calles de la zona antigua de San luán 
HaHdet d°  es hlStona; donde cada balcón de maderí ta-
de f o ^ :  r treteJ'da COm°, Una yedra’ una '«yenda don­de todavía los viejos portales conservan olvidadas inicia
é7nasaedn0rmes tCerraduras de las horas coloniales; donde el pasado no esta solamente en los museos; donde quedan

gos de serenatas al pie de cada reja; donde el aver se 
cuida y restaura para que el hoy no destruya l\ vmcu o 
sagrado que representan esas paredes viejas o esos faroles 
nostálgicos de abolengo hispano que ennoblecen ías esqúl 
"as. y ponen, en las noches de San Juan un in elud ib le^  
que romántico, hechizo del que nadie puede 'escaparse 
Vimos al atardecer en Bocas de Cangrejos donde concurre 
para no contemplar el paisaje una nutrida concurrencia de 
parejas de enamorados, absolutamente solos en el mun- 
d o . , . y  muchas veces nos unimos a los chóferes de taxis 
y los desocupados que en la Plaza de Armas contempla- 

an su serial favorita, en televisores ubicados al aire líbre 
en las cuatro esquinas, haciéndonos pensar en nuestros 
buenos uruguayos, muy capaces de llevarse no sólo los te 
levisores ano también los postes que los sostienen

Navegamos por la bahía de San Juan a horas distin­
as, en una excursión sin nesgo — aunque una venerable

antes^resohri^'C|fra. eI ' " “ ente trayecto hasta pocos dias 
antes resolvió desistir de su prestación de servicios en

y S - a  totíto rem7!a'dhT dÍéndOSe C° m°  qU¡en se auicida 
, T  df  03 Pasaje™5 —  para aprendemos de memoria la linea de la coate, desda una perspectiva



El pasado no esta solo en los museos, y muchas rejas guardan aún memorias de antiguas serenatas.

que brinda una fisonomía inesperada de San Juan; y re­
gresamos muchas tardes a recoger el eco sonoro del cari­
llón prodigioso de Brujas, que vuelve toda melodía la ca­
racterística Torre de la Universidad de Rio Piedras,

Pero lo que con insistencia vuelve al recuerdo, como 
las maneas que regresan a la orilla, es el mar espumeante 
que rompe al pie del Morro. Ahí está, atalayando el Atlán­
tico, la recia fortaleza de San Felipe, con sus murallones 
espesos sus enormes cañones que saben historias de pira­
tas, sus celdas oscuras, y la pared almenada para avizqrar 
al enemigo. Desde las troneras, hoy sólo se ve el ir y

venir de las olas, la corona de espumas que ellas dejan 
como un beso de adolescente en la pared carcomida por 
la sal y el yodo; llegan como sirenas de lejanas mitolo­
gías, aguas azules y corcoveantes como si jinetearan cor­
celes de fábula submarina, con tocados de algas, arras­
trando en sus túnicas corales y  madréporas, a estrellarse 
infatigables contra las murallas, en un juego que no cesara 
nunca, eternamente jóvenes y nuevas, en la intensidad de 
azules más azules que hemos visto, junto a la más blanca 
espuma que conocemos, salpicándonos la cara a muchos 
metros de distancia, que nos queda húmeda y  salada por

Er lo alto del Yunque, una traslúcida catarata embellece 
un trópico en miniatura.

la caricia marinera, y que siempre y para siempre consigue 
fijarnos en el corazón la imagen luminosa —  y azul —  de 
Puerto Rico: siempre y para siempre, le guardamos en­
vuelto en su hora de plenitud solar. Siempre y para siem­
pre, en nuestra nostalgia evocadora. Puerto Rico es su luz. 

La luz del mediodía.
Dora ¡sella RUSSELL

(Especial para EL DIA)
(Fotografías de la autora)

Compitiendo con loa yates de lujo, él también navega, remando Hn g oca de Cangrejos, las magníficas lanchas aguardan a sus dueños, aficionados a la pesca, deporte que cuenta
con una tapa de cacerola en cada mano. . con verdaderos entusiastas.
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Retrato Oteo. Srta. Son ia  Castro.

“Fi¿ura". oten de la co/eccidn de,
m

In ¿ . H écto r Oddo.

VICENTE PUIG: 
EL PINTOR 
DEL RETRATO 
MUNDANO
HA TIn° e" Buen°S Aires’ a más de ochenta ah
d.cado en i' 1,nt° r. V,Cente Pu'S- Casi cuarenta añc
retrato e t f “  y dedicad°  a la enseñanza retrato^ este pintor catalan estudió en la Academi
Munich la técnica clásica y  sólida que es característic 
la formación artística de la época Fue en nuestro 
durante muchos anos, profesor de dibujo y pintura
ejerciendo ^  ArteS' d° nde dictó verdadera cátejerciendo una influencia decisiva en artistas de la
otr™ ‘°  3 A2uerre. Cúneo, Mrchelena, Zorril

S S T c t r r ^  ”  r -b' gran CUadro en la Facultad de Medi Hipócrates mr.o y el centauro" realizado junto con P, 
y que fuera ganador de un concurso en el cual eran j
dando8? 3 mnn° S qU6 el ar<fuitect°  Moretti que se hall dando los últimos vistazos al Palacio Legislativo Aro 
sala y e !  escultor nacional José L. Z o r r d L d e ^ n M a ,

en el Museo Municipal “Juan M Blan 
un soberbio desnudo, uno de los más frescos cuadros 
ese genero que se pintaron en nuestro pais Algunas co 
ciones particulares, como la del ingeniero Oddo po^ 
verdaderas joyas de este pintor, cuadros intimistas en 

ia es puso el artista algo más que el retaceo del ¿xigei



etrate: la «d a  del color y  la solución-pintura. Indudable­
mente. a] dedicar totalmente al retrato su actividad, Vi 
ente Puig ejercitó un difícil arte, cual es el encontré 
:o sólo el parecido físico, sino, también, ese talante tan 
suportante en que se funda el pintor mundano, para so- 
jrevivtr de la detención a que le obligan precisamente 
istas otras virtudes.

Con una pléyade de discípulos, a los que atendía en 
u  gran taller desde la mañana, por la tarde dedicábase 
t su trabajo. Y  nunca faltó un bello modelo que posara 
¡jara que el artista soltara su larga pincelada, justa, suma- 
nente limpia, y aplicada de primera intención; con un 
serio sentido del dibujo y  del encuentro de los tonos. Finí­
simo en la armonía de su palé .a, Puig, mantuvo durante 
esos largos años en que pintó a las más destacadas damas 
3e la sociedad porte ña. un pulso lúcido y una mirada 
penetrante, para descifrar netamente el tipo y  el carácter 
de belleza que tenia delante. Cómo había que encarar el 
retrato, de sobra sabia Puig la forma. De lineas elegantes, 
con una gracia especialísima para la pose, sus retratos apa­
recen sumamente livianos, alados si se quiere, con aquella 
factura y  concepto del 1800. . . Pero, sin que nada ni na­
die pueda oponerse a su criterio de que aún dentro de la 
bondad de esa época Puig saliera triunfante, al dejar esa 
galería de más de 300 retratos, en los cuales puso unción 
poética, una riqueza colorista cálida y  arrogante, la sensi­
ble puesta en escena de fondos románticos o neutros, y  una 
transparencia, que si bien deja a flor de tela el descu­
brirlo todo, no por ello puede negársele su calidad- Encaró 
el retrato elegante de la única forma en que debe tratár­
sele. El mismo confesó una vez que se dedicó a él “por 
necesidad de vivir” , y  que siendo un hombre de muchas 
responsabilidades, “roe dejé atrapar por la tiranía del re­
trato”  (Textuales. “Clarín". 18 /10 /59 ).

Antiguamente el retrato podía considerarse una obra 
por debajo del valor atribuido a las grandes composicio­
nes históricas o  religiosas; cobró vivencia extraordinaria 
cuando les grandes pintores hicieron de él un don tan 
grande como uno de aquellos cuadros. Y la hondura de 
carácter y  vida, la responsabilidad del hecho pintura, 
sobrepujó a la mera copia del modelo. Desde entonces, el 
género del retrato surgió con antecedentes notables, y  des­
de Veiaxquez. Goya. y  no digamos Rembranth. los puntos 
máximos en los cuales divaga con el genio fantaseóse “E¡ 
Greco", y  después tantos más, cobró el lugar privilegiado 
que hoy goza. Con Franz Hals y  Rubens, se inició ese 
hacer aparentemente fácil, con la puesta de pintura a pri­
mera vista, y ligada con un movimiento vibrante y libre. 
Un poco a dicha tendencia, desde luego sin llegar a sus 
niveles, Vicente Puig trabajó el color. Con esa sensación 
de facilidad, con un señorío de notorias aristas espiritua­
les. Porque en realidad “su”  retrato aún dentro de esa 
tendencia de “gusto”, nunca fue sensual, nunca primó la 
materia, sino una belleza cálida también, por encima de lo 
vulgarmente real. Si se quiere, el retrato romántico an­
duvo por sus valores y Puig supo sacar de ello un partido 
que sin exagerarlo, cultivó una sobria porfía con atributos 
que la pintura juzgaba fuera de su órbita moderna: un 
respeto total por el dibujo, y  por la dignidad del color. 
Sin recurrir a un acabado “cansado”, el pintor dejó la 
tela cuando su instinto avisaba que nada más tenía por 
delante para transmitir, dentro de su personalidad, a la 
que jamás quiso renegar.

Todavía tenía Puig atisbos de rebelión, y sentía por 
no mcursionar en campos más libres, por sus noches de 
pintor de Montpamasse. Extrañaba las vidas errantes que 
él pintaba sin conocerlas, como ahora sus retratos. Y deja­
ba margen para que la imaginación fundara el buscar 
elementos propicios para enfrentar nuevos problemas. 
“Hago retratos poniendo todo mi arte — dijo otra vez — . 
Pero mis aspiraciones vuelan a París. Querría volver a pin­
tar allí bailarinas y mujeres noctámbulas. Pasé una tem­
porada en un circo para estudiar sus tipos. Me gustaría 
volver a la carpa para reencontrarlos con lo que ahora sé 
de pintura” .

Siempre la nostalgia de lo que se pudo haber reali­
zado y no se concretó.

Siempre el artista pujando por salir del cerco, y 
aún triunfando, enfrentar la disconformidad consigo mis­
mo, porque latía en él el verdadero, el libre, el andariego, 
el buceador de tipos y  el amante de la noche. . .

La esperanza a los ochenta años es ya la dueña de 
un ser que se siente eternamente joven. Así se sentía el 
artista catalán, que deseaba la compañía de sus discípu­
lo», para que le rodearan y le ayudaran a seguir siendo 
joven.

Mantenía sutilmente la lírica de su verso cromático, 
el idealizado pintor, nacido en Mataro, provincia de Bar­
celona, y que pulió sus conocimientos primeramente auto­
didactas, en sus viajes, sobre todo en Florencia y París. 
Estudió seriamente a Botticelli, quizás de allí pulsó su 
espíritu el poema primaveral y siempre florido de sus mu­
jeres, tratadas con la estilización de su trazo, que sobre­
pujaba el realismo. Emotivo, sincero, aún soñando, impri­
mía a sus obras ese don cultivado, lejos de lo banal, y 
supo afinar su poder subjetivo, para legar una de las ga­
lerías más completas que existen en Sudamérica del re­
trato femenino. Cuando salía de dicho género, soltaba una 
rica y fuerte materia de pintor, y los motivos, casi siempre

Retrato. Oleo.

acordes a la mujer, hallaban al conocedor profundo de los 
secretos del oficio, y al dueño de una extensa paleta que 
subía la calidez del color con acentos enérgicos o  finezas 
y simplificaciones de exquisita modulación.

Ya en Munich había ganado por dos veces consecuti­
vas, en la Academia. |a mención honorífica de la clase. 
En Buenos Aires, la medalla de la Exposición Comunal 
Decorativa, y en el Salón Nacional del mismo país ,el 
premio a artistas extranjeros. Dejó cantidad de dibujos. 
En ellos, y en los pasteles, radica un bello pasaje de su 
personalidad. Este intimista recurso, más directo que el 
color, ha sido para Puig un alarde de finura y de solu­
ciones de grises, alternados con una línea delicada, pero 
al mismo tiempo, dejando resaltar el carácter y el vigor 
de su trazo. Porque no fue, precisamente, el dibujante de 
espectacular excelencia en cuanto a fortificar una línea, 
porque virtudes más elocuentes faltaban, sino que nace 
aquella fuerza del todo, de la armonía, de la envoltura 
que vuelve en los pasteles a surgir con ribetes decidida­
mente sobresalientes.

Eduardo VERNAZZA
(Especial para EL DIA)

"Bailarina''. Olee de la colección del ln¿. H. Oddo.

ú



a entrada al Remo del Silencio. Glaciares del Monte Blanco.

J^ORACIO Benedicto de Saussure físico „

V 'lé*™** «5

sabio suizo del siglo X V T i i  P  la s  re a  iza<^as por este 
relato sobre i j  e n t o l d e  7 ™ *  ,C° nOCÍd°  tal vez «  *" 
cocke. y otrw T e te  L f Z  ,.nB'eses- y Po-
Blanco desde el Valle de Cham** SUt>'r al Monteboya. Chatnomx, la capital de la Sa­

que Italia' cedieraZ' k X ^ t t T  de “  «W - P -  
■ c —  -  —

refugT deS‘-briga“n [^ y ndüe s a ív a j^ -T Í r a "  ^
,s ¿ s í . *  “ ‘- i

vigilantes X a n t e  \7 n „ T  encendidos y <°a centinelas
trilus ” sdT v T e s ’X ^ o T e \ S;r iT UVÍeSen ta  
-  ^ S T L S L S P T  ¿ L i n * - 1- ; - ■

este dp<:nliA<yiiA_ . . r  6 lucrzas. un vista que
despliegue se volvía amenazador y perturbador, los

EL MONli
ancianos de la pequeña capital se reunieron en consei
na™ de concertar i®® medios y  procedimientos necesaria para rechazar a los invasores”.

Un encuentro armado parece inevitable e inminente
as “ neSHS ' tranqUÍ'°  y parífÍCO valle están sobr' las armas y  dispuestos a todo, cuando el señor cura pá

rroco de Chamon.x tiene la feliz idea de hablar con L  
extranjeros. Se dirige al “campo enemigo” suceden la' 
explicaciones, se ablandan los ánimos, desaparecen las sos 
pechas, e, señor cura párroco invita a los inglesa a a.m T 
zar con el, toda la caravana pasa con armas y  bagajes a la 
“ “  «cerdote  donde están los saboyanos esperando el 
resultado de la entrevista y donde, como suele acontecer 
® ,Ca,S° Sf semeJantes, alrededor de una mesa bien servida
L a' deT Par de laS botellas> se estipula una paz perenne entre saboyanos e ingleses.

Estos últimos volvieron a Inglaterra sin subir al Monte 
b ' "  ° :sm™  i na queL quedó '"maculada hasta que dos sa- 
1786 el Jalme Balmat y  «1 doctor Paccard—  en 
í?® 6’ y  m°  de Saussure en 1787, tuvieron la gloria
Í Z  y U ~ u “ tahr ° e r  T  f ™ 5 d«  « Í 2

s s s a  ¡ a  fe
r  ssee x x x  r a s  fe
V,nyc, S r a s X X T  Mo4ntey *

d id e n X br“
bre d’e fafaJa" t t POr 13 ‘adera’ VOÍVÍ mi vista hacia
c ° n :  a h r tr , y x r ^ i a n a ü y b 2ja — ° 'a

Y como los poetas — los vates— , cuando son grandes 
vaticinan, ingenieros famosos del siglo pasado y de n“ s “ o 
E *  d'n f en 13 mente hacia los macizos alpinos? " T t o  

go de los trazados de las antiquísimas carreteras*^roma- 
que atravesaban los Alpes, hacen serpentear las nue-

í¡“  ^ Z  tZ ^  Y 185 modernas líneas férreas; horadan aque­
llos gigantescos macizos para pasar debajo de ellos y  tien­
den los grandes cables de las teleféricas para paíar sobre 
sus glaciares, en el reino del silencio

s ££££=¿£5= aa
bles de Z e le a rÍCa d6 ‘° S Glaclares’' es una linea de ca­

de La p a i u d ^ ^ T v X ' d r r ^ x  r e  "

sobre los glaciares del Gigante y del Valle Blanre ’ k3 • 
tTrnina Pend¡ente ° CClde" tal da «a S a  ^ n / h ^ Sterminar su recorrido en Chamonix.

Praaera ett Val O’Aoeta.



LANCO
- i  breve descripción, el lector habrá deducido 

ni grandiosa se componía, para su estudio y 
» tres secciones: la primera sección —  de la 
.tal o sea del lado de Italia —  debía vencer 
de casi dos mil trescientos metros entre el 

a Dora y  un pico que se llama Colle del Gi- 
gunda sección debía correr por unos cinco mil 
e  los altos y  desolados ventisqueros del Gi- 

r Valle Blanco hasta otro pico que domina la 
:enta 1 y que se llama Aiguille du Midi; y, por 
tercera sección debía bajar de la Aiguille du 
a desnivel de dos mil ochocientos metros hasta
am m iT
¡precia: en todo su valor esta obra grandiosa 
aena moderna basta sólo pensar en las diñcul- 
se presentaron en el transporte de las maes- 
;e los materiales entre las nieves eternas, a tra- 

: cipidos espantosos y  de glaciares centelleantes 
dores.
'.ales, motores y  maestranzas subieron todos 
o italiano: a casi cuatro mil metros de altura 
adas unas tres mil toneladas de hierro para los 
sostén y un millón quinientos mil kilogramos de 

. acero.
os truco on se terminó completamente en el año 
lien tras diez y ocho vagones corrían sostenidos 
ibles de la “Teleférica de ios Glaciares” sobre 
Blanco, entre el azul del dé lo  y  la blancura del 
elo otras maestranzas comenzaron a horadar el 
unte Blanco para unir por un túnel carretero 
ccn la Strada Statale 28 que sube en Italia 

eso del río Dora Baltea. en el valle de Aosta. 
tender la teleférica sobre el "Techo de Europa" 
vencer grandes dificultades, no fueron menores 

e presentaron en el interior de la montaña que 
ia con la desesperación de un ser vivo de los 
: grandes hombres que la roían.
:ae perece que a veces la Naturaleza se propone 
■1 hombre con su superioridad. Mientras el hom- 

su ingenio bajo la presión de una idea y  pide 
de otras mentes y  de otros brazos, ella se dé­

la con su tremenda grandeza, 
lectores deben imaginar los rías de agua que 

i furia de las rocas e inundan el túnel, los cen- 
ie toneladas de roca friable que precipitan rom- 
x  apuntalamientos e inutiliranHn las puentes de 
os enormes bloques de granito que por la presión 
ocas superiores — que alcanzan a un espesor de 
quinientos metros —  se desprenden de la bóveda 

: en grave peligro la vida de los operarios. Y  todo 
ma profundidad inverosímil, donde todo refugio, 

de salvación dista millares de metros, entre el 
: epiqueteo de las perforadoras, el chirriar de las 
rs y  el estruendo de los barrenos.

t ;  Emperador Enrique V il atraviesa los Alpes en el año ¡310. (Miniatura del sitio X IV : la más antigua
ilustración de una ascensión alpina.

No es nuestra intención, naturalmente, fastidiar a los 
ó. mplacientes lectores describiendo los procedimientos que 
los ingenieros pusieron en práctica para evitar, o por lo 
menos disminuir, los peligres de los desprendimientos y 
de las inundaciones. Sólo queremos recordar que, roto el 
último diafragma que separaba las dos cuadrillas que avan­
zaban de ambos lados, terminada la excavación del túnel 
—  que con sus once mil seiscientos metros es el túnel 
carretero más largo del mundo — , nuevos e importantes 
problemas debieron resolverse; la ventilación, la ilumina­
ción. los sistemas telefónicos y de señales, la regulación 
de las velocidades con sistemas semafóricos que detienen 
los vehículos con velocidades superiores a los cincuenta 
kilómetros horarios, la disposición de refugios y de vere­
das para los peatones y para los automóviles, y de mil 
pequeños detalles más para la comodidad de los viajeros

que dejan las verdes praderas de Val d’Aosta, “última 
sonrisa de Italia al pie del Gigante de los Alpes”, y se 
dirigen hacia las tierras de Francia por el túnel que el 
hombre construyó “para unir a los hombres que Dios es­
parció sobre la faz de la Tierra”.

La obra de la civilización que parecía alejada de 
estas montañas, vuelve a ellas entre la grandiosidad de la 
Naturaleza. Corren los automóviles por el túnel y los 
vagones por la teleférica mientras el viento que filtra entre 
los pinos y los abetos sube hacia las alturas y lleva el 
perfume de los valles hasta la inmóvil luminosidad que 
arde sobre las cumbres nevadas.

Ing. Enrique CHIANCONE

(Especial para EL DIA)

A loa pies del gigante La subida del profesor de Saussure a ¡a cumbre del Monte Blanco. (Acuarela de C. de M eche1, 1787).



E L enorme crecimiento que ha experimentado en estos 
Ultimos años la ciudad de Los Angeles la ha conver­

j o  en el núcleo poblado más extenso y, quizás más nu- 
meroso del mundo. En el peor de los casos (pues las 
estadísticas no son muy exactas) puede afirmarse que Los 
Angeles está haciendo peligrar el título de New York como 
la primera ciudad de los Estados Unidos. Ese crecimiento 
desmesurado solo puede definirse con una expresión que 
ya muchos están aplicando para calificar a la urbe califor- 
mana: “El Monstruo’’. Y  a fe que cuadra esa expresión 
para un lugar cuya avenida principal mide nada más 
Que 50 millas de largo.

Una ciudad de tales características no puede ser, ob­
viamente. otra cosa que un gran mosaico, un mosaico de 
lujo en el que se dan los fenómenos más variados v 
contrastantes en clara vecindad: la suntuosidad de Beverly 
Hifts la chatura funcional de Hollywood, la gracia artifi­
cial de Disneylandia y  la poderosa autenticidad de Mari-

H A R R Y  P A R T C H , UN G R A I  
S O L IT A R IO  D E  LA MUSICA
Eran las 2 de la tarHo wi a- ___  . . . .

fí
Eran las 2 de la tarde. El dueño de casa me recibió 

n gran cordialidad aunque también con un dejo de des-
S S T  1° qUe " °  eS ‘k  e)rtrañar en u"  ilustre solitario romo el. Los pr,meros minutos fueron casi de tanteo 
Partch me mostraba “sus” instrumentos, pero sin entrar 
en mayores explicaciones. Ante mis prim er^ reacciones 
entusiastas el hielo se fue rom piendo... Confieso que 
como le hubiera sucedido a un niño a quien se le muestra 
una sene de novedosos juguetes, lo primero que me llamó

" " " " ¿ s s c s n -j z x i  “ « t  » " - w  -  -  <“ »  -  ■ » *  -  - « i°  muestra t°davla la espesa barba que luce actualmente.

las belle2as oceánicas, la sofisticación de Long 
Beach, las enormes Universidades, una de ellas edificad!
An monta" a -.- • Y , en fin, el mismo centro de Los
Angeles con sus lujosos hoteles y  tiendas, sus pintorescos 
restaurarles e iglesias de las más diversas sectas y sobre 
od<y sus dos ultimas y  maravillosas conquistas artísticas 

y edilicas: e, deslumbrante Music Gente! que con s“ s
r  1  COSt° ’ albCrgará a estrella! !e lmundo de los sonidos, y el Museo Metropolitano, posee-

branri! ^  R? ttlCelU que y° recuerde y de un Rem- br ndt que llegara de un momento a otro desde su actual 
residencia londinense, adquirido por un precio record a d  
mis inferior al del otro Rembrándt (Aristóteles antena

H MuS-e°  de New York> quc aún posee e titulo de cuadro mas caro del mundo” , pero con di­
mensiones físicas muv superiores a las del “Tito” que 
acaba de adquirir Los Angeles. q

La variedad humana de nuestra ciudad es tan mande 
como la de sus “barrios” (de algún modo hay que a m í

! ü r eLoCsa márd° ^  el'°tS 563 más W  S E S E Edeo). Los mas diversos tipos de las razas más diferentes 
podran siempre encontrarse, sin buscar demasiado
"  oueP mee di 1X55 ~ ^  dudal £
naliHnH a deP.ar.ara Ia suerte de presentarme a la perso-

S t í

‘•fondT”PreCÍO mensual 65 ridicolament! bajo) y l o r l
“  cñidadl^an

h :
ideados y m a l im Z  p o ? ’ Partch08 qUend° S ÍnStr— ° S

!,a a/ ' " " ón. fue„ l0 més grande: se trataba de la gigantesca 
Marimba baja , grupo de planchas de madera que se eje- 

°catan Pcrcutivamente mediante dos enormes m T za sp a í! 
cidas a las del bombo, aunque mucho más grandes Las
trnol* iV Pr° fun,das resonancias de esa “marimba” me tra­
jeron el recuerdo de ciertos “gong” orientales. Al oír mi

?n °  rt-Ch SOnrÍÓ’ C° n la Sonrisa vino primera confesión: su mnez se había desarrollado en la China y allí 
fue que aprendió a gustar de las hondas y  sutiles reinan- 
cías ae las percusiones orientales.

En las piezas vecinas fueron apareciendo los otros 
miembros de la original familia: las Marimbas “Heroica”
vemT|bU y Dla™ante”' las cítaras, los cánones armónicos 
gemelos y  esas lúgubres campanas cristalinas llamadas por
PorTart0crb 0Ud Bowls’’ L<* - l i b r e s  p u e s ll
! o L ? ™  \ SUS mStrUmen,os nos divertían casi tantocomo los instrumentos mismos: “Despojos de la guerra”
DePOpro„t°of "  ” ama de ^  niás in t e r n e s .De pronto gran sorpresa: nos encontramos con un teclado 
vulgar y silvestre. ¿Es que Partch usaría el piano íu n l  
a sus “hijos"? Hubiera sido una gran decepción El crea- 
d rr| " ° S S3C°  Pronto de dudas: al apoyar sus dedos en el 
teclado un dulce y ligado sonido semiorganistíco acarició
“CehSrome,°Hd0AS ..Pr CH eXpKc6: aparalo s e T Z aChromelodeón Lo he construido con la base de un viejo
Piano, p ero  he d iv id id o  la octava  en 41 p a rte , en  lu g T  
de  las d o ce  del sistem a crom á tico  corriente. “ ¿ V e  usted 
có m o  encon tram os la 8» en este  te c la d o ? ”  Y  a p ^ y H n  
d e d °  en  lo  que seria e l ú ltim o “D o ”  de  un p iano O r i e n t e  

an do con  otro  d ed o  lo  qu e  sería un “F a* centra l A nte  
nuestra sorpresa r ió  sa lva jem ente  y  c o n c l u ^ D e ese
d ! f  0octa° a°  e ‘ 1 Clad°  dCl Chrome*°deón com prendí sólo 
b ín  s f  UHen 'Ugar de las 7 y pic°  habituales. Ahora bien. Si Ud. quiere escuchar la escala cromática vulgar
l e r o Y d l ^ r "  e,St!  b0tÓn ” ■" Así lo hizo, y d e s a c e ­
dar paso a lo r°,Telodeón todos l°s microintervalos para 
corriente. ° V COnSa«nrfo'  * « « 0 3  de la música

nifirre,  ¿T° da S“  música está “ cnta en la escala de 41 nidos? — pregunté a Partch.
a 77" me resP°ndió —  mis instrumentos están
tte  coMtruutos de acuerdo a ese sistema, pero me mi 
combinarlos con los corrientes. Oiga Ud esta eraba8 
en esta obra combino todos estos hijos míos con 
de clarinetes y voz humana.

Mientras escuchábamos el disco aproveché para I, 
en la complicada partitura los datos técnicos S e l t l  
de “La embrujada”, sátira danzada y  cantada ' e ^ r i d  
voz de contralto, bailarines, coro, clarinete p S c b  
nete bajo y  toda la serie de marimbas

™  h“  •• 

dolo l l á L m . . " '

me í ? j teStÓ’ un poco sorprendido, 
envalentonado!! r  princiPios religi°sos? -av en tu ré , y

ramente° «
de ma_dera. también h U o s  ^ r  el S c r C'° S° S CUe" “

- a p u n t o T a r t C  c l l l  deSafÍad°  de 6Sa manera -- 
Y bien, prosiguió yo d o T l f  0381 de Satisfacción-

=s
v un joven de rostro sensible, sumamente c a n L C V ^ T 11

gM ien fl d l s C o b r 36" " 1̂3™08 I>rom™ ^ l ’̂ h^^ ia^ la llar ' 

dijo t í m l i T n ? ;  E ^ e r S r U" T ment0 n
amable conductor. Al ver Un g to d u d a l  V '  
agrego como quien se juega una ca rt ! T en! ?  \ °-
convidarlo”, y  sonrió ^  ™ ngo mate Para

z :°? £  cqof c °  ^ ¡ S í í r t
de tono. q da uno CTa ,nfenor al qumto

— ¿Es Ud. discípulo de Partch? — pregunté.
De ningún modo, — me contestó Vr» k* 

experiencias sin conocerlo Y  h,Ce m,s

r n i p A f  s s t s í

; =

S t e T S  *  vino como una n e c e a d  iZ

. A.y separarme l e  ^ ^ b r ^ S ^ p o r  
primera vez hasta qué punto puede r e s p e t a le ln  idlal
P a r t í  v 'l e M it í !  C° mpartf  ^  Principios musicales de 

-y de n°  son 05 m,os paro tienen igualmente
£ ! n “ * ” a validez ejemplar que emana de su sinceridad
mTnte h ,  ATte seguir Echando airosa­mente, haciendo frente a los estériles alquimistas que

c X l r  eontronUeStr°  HemP° '  -  ^

Pedro IPUCHE RIVA

Iehíe-

(Especial para EL DIA)



í “EL ULTIMO ATAQ U E DADO  
r. EN TIEMPO DEL Gral.

T A C U A R E M B O  -  E N E R O  DE
R crónica anterior <ver Suplemento do­

minical de FT. DIA fecha 25 de julio 
1965> aludimos a los eventos previos a la 

sdichada sorpresa de Tacuarembó donde, 
tío dijimos, se apagara la antorcha arti- 
dsta.
Por no ser suficientemente conocida su 
iduccicn al castellano, damos a conocer 
parte oficial de esta acción.

"Los gloriosos sucesos, que las tropas de 
ta capitanía obtuvieron bajo mi comando 
i la batalla del día 22 del corriente, en 

margen izquierda del Tacuarembó no 
álen ser demorados un solo momento por 
E. para hacerlos llegar al soberano co­

cim iento de Su Majestad. El enemigo se 
filaba acampado en esa posición, que por 
i naturaleza es fuerte, por estar resguar- 
ado su frente por un profundo bañado, 

los flancos por un ramal del tal Taqua- 
rmbó y por este mismo rio, que describe 
na curva siendo el pasaje de ambos, pocos 
dificultosos por las muchas aguas que los 

rondaban. Su fuerza era de dos mil y 
umientos hombres, comandados en jefe 
or La Torre, que tenia por sus segundos 
•antaleón Sotelo (comandante - general de 
as Misiones españolas después de la prisión 
ie Andrés Artigas'. Manuel Caire.

Ordené inmediatamente al brigadier José 
le Abren que marchase con su división y 

- i travesamos el bañado para atacar al ene- 
nigo de frente, e hice pasar al brigadier 
Zorrea da Camara con la división de su 
.-ornando al ramal del Taquarembó. para 

-atacar de flanco; en este tiempo ya el ene­
migo se hallaba formado en su campamento, 
t colocadas cuatro piezas de artillería con 
as cuales nos hacían gran fuego. A  mi voz 
ie  avanzar, el brigadier Abreu exeeutó su 
movimiento con tanta impetuosidad, a pe­
sar del gran fuego de fusilería y artillería 
del enemigo, que desde luego lo obligó a 
perder su primera posición y a retirarse 
para otra aun mas fuerte, defendida por el 
rio, el cual se hallaba mas lleno; mas allí 
es que presencié con la mayor satisfacción 
el valor de estas tropas, que, al verme a 
su lado, en altos gritos daban vivas a Su 
Majestad j  al son de esta música pasaron 
el río, consiguiendo desde luego la derrota 
total del enemigo, que huía precipitada­
mente, largando sus armas, dejando artille- 

t ría, municiones, caballada, gran número de 
muertos; heridos y  prisioneros: el general 
Pantaleón Sotelo quedó muerto en el cam- 
po, y por la siguiente relación verá V. Ex. 
la pérdida del enemigo 

Oficiales Generales: 1 muerto.
Oficiales superiores y subalternos: 4

muertos y  21 prisioneros.
Oficiales inferiores y soldados: 795 muer­

tos; 15 heridos y  469 prisoneros.
Total: 800 muertos, 15 heridos y  490 pri­

sioneros.
Se tomó el siguiente botín:
Piezas de metralla, 4; cartuchos de bala 

- y artillería, 70; “ velas de mixto” , 24; “libras 
de morrao", 16: cartuchos de carabinas. 
1180; 1 bandera: 4 cajas de guerra; 5408 
caballos en mal estado; 90 bestias mulares; 
ganado vacuno, 430.

Habría gran número de armamento en 
mi poder, si el enemigo no se hubiera pre­
cipitado al río, donde no se podía tirar por 
la mucha agua.

Nuestra pérdida consistió en un muerto 
y cinco heridos.

La Torre huyó en tal desorden que perdió 
caballos, pistolas; salvándose a grupas de 
un indio. José Artigas, dicen los prisioneros, 
que solo vio principiar la batalla, y  que 
luego se retiró para Mata-ojo, donde tiene 
algunas familias y  bagajes.

Ya hago marchar doscientos hombres co­
mandados por el teniente coronel Joaquín 
José da Silva, con destino aquel punto, a 
'ornar toda la caballada y bagajes que se

hallen en ese campamento, en cuanto que 
mañana hago salir al brigadier José de 
Abreu con su división para limpiar el resto 
de la campaña hasta el Uruguay, y de una 
vez acabar de este lado el partido de Arti­
gas; y yo sigo para el interior de la fron­
tera de mi comando para destinar los luga­
res propios, que deben ser vigilados por las 
guardias sobre la costa del Uruguay y 
Arapey” .

Este parte de la acción, que transcribimos 
en sus aspectos fundamentales, está fecha­
do en el Cuartel general en la margen iz­

quierda del Tacuarembó el 23 de enero de 
1820 por el Conde da Figueira.

La próxima correspondencia del día 25, 
la signará en retirada de nuestro territorio, 
desde Cuñapirú, para dirigirse en dirección 
a las puntas del Ibicuhy donde llegará el 
día 27. El 11 de febrero se encontrará en 
la capilla de Alégrete.
EL LUGAR DE LA SUPREMA 
INMOLACION

Al tratar este punto, permítasenos men­
cionar a quienes, antes que nosotros, seña­
laron que el definitivo holocausto del ejér­
cito artiguista tuvo lugar en territorio rive- 
rense: D. Agustín Bisio, escritor, poeta y
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gobernante, en trabajo histórico publicado 
en “El Ideal" de Rivera de fecha 6 de julio 
de 1952, y el Inspector en la Enseñanza 
Secundaria, D. Gregorio Cardozo, en con­
ferencia pronunciada en el “ Club Rivera" 
de Montevideo en 1960, estudio que con 
profusa documentación entregará próxima­
mente para su publicación, al Boletín His­
tórico del Estado Mayor del Ejército.

Ambos investigadores de esta luctuosa 
página artiguista, fijan el escenario de la 
misma en la horqueta que forman el arroyo 
Aurora al volcar sus aguas en el río Ta­

cuarembó, a unos centenares de metros de 
la hoy estación de A.F.E., Paso de Ataques, 
en el departamento de Rivera.

Por nuestra parte, seguimos a la letra el 
texto de Ildefonso Basualdo, con la flexibi­
lidad que puede conceder un hecho de ar­
mas donde hubo desplazamientos de las 
fuerzas.

. . .  “Digo qe. mi finado padre poseyó 
tranquilam1'  hasta principios de la Gue­
rra, con la antigua metrópolis un terre­
no cito en el Departam10 de mi residen­
cia entre el Arroyo Taquarimbó Grande 
y la cuchilla del Lunarejo qe. lo dibi- 
den p. Norte Sur y por el Leste, un 
Arrollo que nace en la misma cuchilla

y hace barra en Taquarimbó, donde fue 
el último Ataque dado en tiempo del 
Gral. Artigas, lindando con el campo 
del Paraguai N. Caballero, y por el
Oeste otro Arrollo qe. nace d los mo- 
joncitos qe. llaman en la dha. Cuchilla, 
lindando con terreno de Dn. N. Feli- 
berto” . . .

Los campos de Blas Basualdo estaban si­
tuados entre los arroyos hoy denominados 
Valiente y Aurora, apellidos de dos pobla­
dores, Antonio Valiente de la Cruz y An­
tonio Francisco de Paula Aurora, que se 
afincaron en 1821 con haciendas, en dichos 
terrenos.

Una atenta y meditada compulsa de la 
documentación que hemos estudiado, nos 
lleva a afirmar que el principal ataque del 
ejército portugués sobre las huestes arti- 
guistas se realizó en la margen izquierda 
del río Tacuarembó a escasa distancia de 
su confluencia con el arroyo Aurora, rati­
ficando así la posición sustentada en nuestra 
primera contribución a su estudio, inserta 
en el álbum conmemorativo “RIVERA 1862 
- 1962", edición de fecha 29 de julio de

1963. Por otra parte, la toponimia confirma 
en este caso los hechos de la historia.

El lugar donde las fuerzas leales al Pro­
cer ofrendaron sus vfdas por nuestras li­
bertades, debe ser fijado oficialmente con 
precisión.

Nosotros contribuimos, desde estas colum­
nas, modestamente, a su esclarecimiento. 
Seria de interés que el Estado, por medio de 
sus Institutos Históricos, o los particulares 
responsables, señalaran, luego de una pro­
lija y exhaustiva exploración, su definitiva 
ubicación.

Aníbal BARRIOS PINTOS
(Especial para EL DIA)

La "horqueta" del rio Tacuarembó con e¡ arroyo “ Aurora", zona donde se cerrara, según el testimonio de 
Ilde/onso Basualdo, la primera etapa de la epopeya bélica oriental. ( Reproducción fragmentaria de un mapa del 

Servicio Geográfico Militar, del departamento de Rivera, dibujado en marzo de 1957.



AZAR DE LECTURAS

J J A Y  escritores que leerlos hace bien. La 
afirmación parece cosa de Perogrullo. 

Leerlos hace bien en el sentido de hacernos 
más buenos, con una paz interior nueva, 
como algo que nos limpiara y nos iluminara 
por dentro. Hay días especiales en que es­
tamos dispuesto a aceptar su mundo, cuan­

do buscamos algo simple, sin complicaciones 
aparentes. Porque el espíritu necesita 
amansarse de vez en cuando, postergando 
toda urgencia de aprendizaje veloz, toda 
urgencia de complicaciones de la hora E] 
cuento de niños es al infante lo que est» 
tipo de lecturas es al alma de una persona 
madura. El otro día leía el nuevo teatro 
japonés; se trataba de una pieza, “La gru­
lla crepuscular” . El origen de la misma, 
de su tema, vaya uno a saberlo. Se puede 
llegar hasta la fábula, al cuento de hadas, 
a la leyenda recitada oralmente. Lo cierto 
es que un viejo tema da pie para una obra 
de teatro moderno cuyo autor es Junji Ki- 
noshita, autor contemporáneo nacido en 
1914 en Tokio. Una mujer que en realidad 
es una grulla, se desposa con un hombre 
vulgar al que hace feliz; dos amigos de] 
marido descubren que la tela que la mujer

EN  S U  B A R R IO , para su 
comodidad, una agencia de
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d e  j e t  i „
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teje es de sus plumas y juegan con la sim­
pleza y la codicia de Yohyo, el marido, 
hasta que éste llega a amenazar a Tsuu, su 
esposa, para que fabrique una tela. Esto 
equivale a que ella consuma en la labor, 
el resto de su vida; Yohyo, que había pro­
metido no entrar al aposento donde ella 
tejía, lleno de curiosidad y  de impaciencia, 
se asoma a verla tejer, por lo que ella, de­
jándolo, se va convertida en grulla. En 
apariencia la historia es rústica y  maravi­
llosa, pero está dotada de un hondo sentido 
Interior, ya que muestra el contraste entre 
la ambición cruda y materialista, que des­
nuda el aspecto más primario y torpe del 
«er humano, con la felicidad y  el amor puro 
y  sencillo. Pero este tipo de lectura, aun­
que fantástica, juega con un dramatismo 
que espiritualmente, aun en su fábula que 
nos rememora tanto al cuento de niños, nos 
desasosiega porque en su fondo juegan y  se 
conjugan las imágenes más turbulentas y 
vertebrales de la vida. Dejé la lectura com­
prendiendo el valor artístico de la pieza y 
pensando que no era precisamente ese tipo 
de literatura la que se adecuaba a lo que 
vo quería buscar. Algo en que la violencia 
estuviese proscripta en forma definitiva. 
Por un rato, por un día, quería olvidarme 
de las manifestaciones superiores de la cul­
tura. Me quedaba sólo como campo de 
elección la literatura infantil. Pero por ra­
zones demasiado obvias, me hubiera abu­
rrido leyendo un simple cuento de niños. 
Entonces pensé en “Perico” . Creo que as 
el libro más lindo que toda la literatura 
uruguaya le haya dado a los niños. Con 
la ventaja de que pueden leerlo “ los gran­
des” y darse cuenta que a veces donde em­
pieza la aparente simpleza literaria se acu­
mula toda la sabiduría de un hombre, de 
un escritor o de un filósofo. No importa 
que sonrían ese señor tan grave que lee a 
Dürremat en alemán, esa señorita que to­
davía no terminó de pasar de seis o siete 
cantos del Infierno de Dante, pero está es­
cribiendo su ensayo, 0 ese respetable pú­
blico que jamás desciende a estas lecturas 
con regocijo, aunque pregonen la necesidad 
de una literatura popular. Son seres que 
todos sabemos que podemos encontrar en 
cualquier parte del globo. Sabemos también 
que hay muchos lectores capaces de gozar 
de un “Perico”  y que existen en número 
no precisamente minoritario.

Así por ejemplo, “El árbol en el campo” , 
nos dice: “El árbol adquiere toda su impor­
tancia cuando está solo en el paisaje.

Una vez vi un árbol solo y temblando, 
en una tarde de junio en el campo sin 
casas.

Este árbol solitario me despertó el amor 
al bosque.

Un árbol solo, achaparrándose, hundién­
dose en su propia sombra, empujado oor 
la luz, en el mediodía de enero, me hizo 
pensar con tritseza en el hombre de campo.

Este estaba solo. El. cielo no tenia una 
sola nube. No se vela un solo animal. 

Angustiado estaba el árbol en el valle.
La casa del hombre, mirada desde lejos, 

parecía una piedra blanca.
No tenia árboles, ni se veía nada en su 

torno.
Era una estancia."
El autor reúne tres imágenes simples: 

árbol - hombre - casa. El hombre como 
centro en la vida de la naturaleza. Esas 
tres imágenes son puestas en apariencia en 
un plano de Igualdad. Pero no es asi. Una 
maestra podrá tomar la página y  explicar 
9 sus niños la sugerencia de ese paisaje 
otoñal o de verano; cómo es nuestro campo 
en junio, qué labores se llevan a cabo, o 
•m el verano, bajo el sol de enero, la terri­
ble seca que liquida animales y cosechas. 
Podrá hacerles pensar en el sacrificio de 
nuestro hombre campesino, de nuestros ni­
ños campesinos en su dura lucha cotidiana 
ne la que está tan alejado el hombre ciu­
dadano, particularmente el montevideano. 
Despertarles el amor por el árbol y la plan­
ta. por la nube y la lluvia, por la compañía 
“ e los demás seres. Podrá incluso jugar con 
'a página de lectura, voltearla y empezar al

revés, ya que comienza como un cuent 
“ Era una estancia"; si, era una vez un, 
estancia sin árboles, sin nada a la redonda 
salvo un pequeño árbol en medio del valle 
Este se sentía muy solo y  añoraba la com 
cania de los otros árboles, habiendo prefe, 
rido vivir no en el valle, sino en el bosque 
El hombre que vivía también solo en medio 
de ese campo, supo de pronto cómo se sen 
tía el árbol, porque a él le pasaba lo mis- 
mo Tanta soledad lo llenaba de tristeza t 
anhelaba la compañía de los otros hombres' 
de los hombres de la ciudad, unidos todo: 
en un verdadero bosque humano. Y de ahí 
pasar a resaltar el sentido de la solidaridad 
casi evangélico, de amor a los semejantes 
que domina toda la página. Un profesor de 
Idioma Español, fuera de la lectura expli- i 
cada, irá a los aspectos gramaticales, al 
sentido y  formación de las oraciones y pa­
labras y en esa visión gramatical, ahondará 
sin duda en el valor psicológico que tienen 
determinadas estructuras gramaticales. Pa- 
ra eso dividirá la página en dos partes: En 
la primera, que comprende siete períodos 
oracionales, destacará la repetición de una

palabra en la forma adverbial y sustantiva: 
solo y solitario; cómo la repetición se pro­
duce sin que al lector le pese, consiguiendo 
sin embargo crear la conciencia del estado 
de soledad. En la segunda, el trueque sutil 
y consecuente del sentimiento de soledad 
por el de angustia. Coincide esto con la apa­
rición del hombre (indirectamente, “ la ca­
sa del hombre” ) sobre el que pesa, como 
centro, toda la estructura de la página. La 
soledad, por abstracta que parezca es un 
estado que se asocia con la experiencia ob­
jetiva; la angustia responde a una deter­
minación subjetiva, una de cuyas manifes­
taciones externas puede ser la visión de un 
solitario, pero sólo como circunstancia 
ejemplar y nada más. Un profesor de lite­
ratura irá a descubrir al autor, su estilo, 
sus sentimientos, detrás de cada palabra, y 
'u  sentido recogido e íntimo: “vi un árbol 
solo” , “ me despertó el amor al bosque” ; la 
austeridad sugerente y  contenida, la ceñida 
belleza de la descripción, en el leit motiv 
del árbol en distintos escenarios, pero sus- 
tancialmente igual en todos: solo. Así el 
hombre con su vida y  su destino; con su 
fatalismo y su laconismo interior, arraigado 
al suelo, a su lugar, como el árbol. Porque 
en Morosoli otra imagen no podía estable­
cer el paralelo. Ni la del río, ni la del 
fuego, nada que sugiriera un devenir, sino 
un ciclo vital determinado y firmemente 
limitado, repetido, eso sí, hasta el infinito, 
tan imposible de abarcar y  ausente, como 
Ja imagen de ío divino.

Si un poeta'viera la página, recordaría 
tal vez a Antonio Machado y  establecería 
un paralelo tan importante como para si­
tuar a Morosoli en el plano del poeta sevi­
llano. Podría detenerse en cualquiera de 
las imágenes y  establecer, en una sola ex- 
presión, el más elocuente de los poemas:
Un árbol solo, achaparrándose. Iludiéndo­

se en su propia sombra, empujado por la 
luz, en el mediodía de enero” . En primer 
término, la literalidad armoniosa y su be­
lleza plástica; en segundo término, el sím­
bolo. A l hombre lo empuja la luz y éste 
se hunde en la sombra. Mejor todavía el 
hombre es luz y sombra, carne y espíritu.
D e  otra nqanera: deslumbrado por los bie­
nes mentirosos (oh manes de Manrique) 
procura acumularlos y se abalanza sobre

f e
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M O N T A R A Z
ILUSTRACION DE BONILLA

^ IE L O . piedra y  monte. El golpe de las hachas resuena 
^  entre las pausas. A veces, el choque de un árbol que 
muere

López llegó la noche anterior. Cuatro horas largas de 
Aiguá a Valdivia, cortando campos. En fila. Asidos a las 
puntas de las bolsas que formaban joroba en las espaldas. 
Las sierras eran lomos enormes de lagartos. Tabeira en­
contraba los trillos en los bajos donde el monte se aprieta.

Caballero iba detrás de López, decía:
— Por acá pasan los Sosa con los cargueros.
Pérez que tumbó un árbol arma un cigarro. Se acerca, 

ofrece:
— ¿Pita?
López mueve la cabeza. Se da cuenta que no rinde. 

Allí el trabajo es a destajo. Ya se tuvo que atar un pa­
ñuelo en la mano por donde resbala el mango.

Tiene las manos hinchadas de cansancio. Pérez acon­
seja:

— Deje que el cuerpo vaya solo.

Una semana dura la primera. Amanecía con el griterío 
de las pavas. Tabeira armó un esqueleto de ramas. Cor­
taron maciegas de paja mansa. Caballero la punteó con 
alambre fino. Pérez cocinaba en un fogón contra unas pie­
dras altas.

Al tercer día se acabo la carne que colgaba en lo alto 
de un árbol.

— ¿Por que no consiguen en la estancia? —  aventuró 
López.

— Esa gente se cree que si mata una oveja, se pierde 
la zafra de lana.

Comían bichos del monte, que cazaban con trampas. 
Cuando apareció tocándose la cara, Tabeira largó la

carcajada.
— Lo ensartó la arnera
Le había tocado una rebolada de ameras cenicientas. 

Mucho rato a la sombra y  tocando los troncos.
Pérez, un pan de bueno, le había dicho:
— Dígale buenas tardes que no le hace daño 
Después se comidió:
— Voy a traer molle y le hago un te.
Lo hizo hervir en una lata, le preparó el mate.

La amera es como una mujer, hay que tratarla 
con cariño — concluye Pérez.

En la noche despertaron con el griterío de los hor­
neros. Sintieron mido de caballos cruzando el arroyito.

Tabeira silbó. Casi brotando del agua apareció otro 
silbido.

— Los Sosa.
Caballero encendió un farol. Comenzaron a aparecer 

los caballos, uno detrás del otro. Con fardos que ni se 
movían en los lomos. Botellas abrazadas en las lonas, sin 
música ninguna.

Ni desmontaron. Uno de los Sosa preguntó algo.
— López — contestó Tabeira.
Dejaron café, dulce y tabaco. Pérez guardó dos bote­

llas de caña. -------
— Y pensar que capaz que no llegan al pueblo!
El disgusto comenzó con una broma. Perez había ido 

a buscar agua para la cena. Tabeira revisaba el fuego del 
homo. López y Caballero se combinaron. Trajeron una 
víbora que Caballero había muerto esa tarde, la enroscaron 
junto al fogón y con un alambre le dejaron la cabeza 
pronta para el ataque. Se alejaron hasta unas piedras y 
quedaron tomando mate.

Pérez demoró en regresar Fue Tabeira el que pego 
el grito:

— Cuidado, que hay una crucera.
Con la primera rama que tuvo a mano le descargó 

un golpe como un hachazo.
Pérez había dejado los baldes en el suelo y traía las 

manos cargadas de piedras.
Tabeira la tomó de la cola y revoleándola la tiro 

lejos. Después se limpió las manos en el pasto lleno de 
rocío.

— Lindo para darles una manga de palos.
Caballero y López se acercaron.
— ¿Qué pasó?
— Estoy hablando con el dueño del circo y no con 

los monos — contestó Tabeira.
Pérez apaciguaba:
— No fue nada.
Están los dos. Quizás casualidad. Salieron al atardecer 

al trote. La orden era detener los cargueros en el caño 
aquel que formaban los árboles. El trillo por donde se 
iba al carbonal.

— Si meten balas, metemos — dice Caballero.
López va callado. Con ganas de mandar todo al dia­

blo. No es miedo lo que siente.
— Son los Sosa, ¿no te acuerdas cuando estabas en el 

campamento?
— La orden es la orden.
Aguardan. Las nubes corren y corren bajo la luna. 

A veces un balido llega desde una ladera. Los caballos 
están tranquilos. De pronto López monta.

— Estoy con sed.
A dos cuadras está el arroyito.
— No demores que se nos pueden venir.
Caballero escucha. El silencio forma un pozo enorme
El caballo de Sosa, el que venia al frente, pego un

bufido y se detuvo.
Sosa taloneó pero el caballo tenia las orejas erguidas 

como señales. Los que venían atrás se fueron deteniendo.
La luna apenas alumbraba pero el hombre encontró 

el sendero cerrado con palos atravesados atados con em­
bira. Los retiró con lentitud.

— Vayan pegando la vuelta.
La voz era de musgo, resbalando hasta el fin
López ya estaba con Caballero cuando el primer teru­

tero clavó su grito. Después sintieron como un roce de 
piedras lastimando la noche.

Una nube algodonó de sombras. Pausa.
— Están llegando al agua —  murmuró Caballero.
López martilló el revólver.
— ¿Oyes?
— Nada.

Cielo, piedra y monte. El golpe de las hachas resuena. 
López volvió anoche con Tabeira y Pérez.

Ahora silba. Ya se olvidó del uniforme.
Ricardo Leonel FIGUEREDO  

(Especial para EL DIA)

ellos, se achaparra en las riquezas mate­
riales. O de otra: la luz no hace mirar ai 
hombre el cielo sino el suelo, ya sea porque 
éste se equivoque mientras busca su fin, ya 
porque es más sabio o por la sentencia de 
Va famosa serpiente: “Seréis como dioses” ... 
Y otra. otra, otra explicación mas, sin que 
ninguna satisfaga mejor que la visión pri­
maria del árbol —muy uruguayo o muy 
ombú, que es lo mismo— rechoncho de 
sombra cuanto más castiga la solana Como 
el hombre replegado en sí mismo cuanto 
más duro lo castiga la vida; que se hace 
sabio de adentro y  humilde y  solo de afue­
ra. Esa expresión tan española “achapa­
rrándose” , como si ch, n, rr, tuviesen un 
contenido especial, un señorío que se re­
mansara en la ese final que apaga el exola- 
yamientr».

El misterio de las fuerzas de la vida con­
tado a lo San Juan. Y cualquier lector, se 
quedará también en el vestíbulo. Un arbo­
lito, una casita como una piedra blanca 
vista de lejos y dirá: ¡qué lindo es el cam­
po! como si sonsamente así lo descubriera. 
Poique lo bueno es blanco, liso, inodoro, 
incoloro. Y lo que mas se ambiciona jus­
tamente es ese tipo de captación simple, 
de lectura y lector vírgenes. Y cuando no 
es el árbol, es la lluvia que junta la peo­
nada en los galpones, o la visión del agua­
tero que levanta el agua del arroyo hasta 
l i  copa con la amorosa gracia de su oficio; 
el bravo domador que sin león y sin circo 
se convierte en quintero; la geografía que 
se aprende a través del negro Félix, el 
yuyero; la alegría de la chacra escasa en 
medio del campo abierto; el sacrificio de

los carboneros; la espera paciente del gar­
cero en el esteral, del que sale con las ma­
nos llenas de “nubes de plumas rosadas y 
blancas” . Desfilan esas cosas y esos seres 
como un río, sí, porque el autor, Juan José 
Morosoli, dice del arenero Perico, algo que 
se puede aplicar a todo el libro: “porque él 
tiene arena dulce y rubia en el fondo” . Ese 
es el fondo de lo que estábamos buscando. 
Una lectura que nos amanse el espíritu en 
la viúón de lo simple, lo bello, lo humilde 
y lo bueno.

M* Esier CANTONNET
(Especial para EL DIA)

N ota : S e  u tilizó  la ed ic ión  de "P e r ic o "  q u e  en 
1964 sacara el se llo  "E d ic io n e s  d e  la Banda O rle n , 
ta l" . C o le cc  ó n  H ornero, co n  portada  e I lu s tra d o , 
nes de A y a x  B a m es y  C arlos P lerl y q u e  estuvo 
al cu ida do  de  los T alleres G rá ficos  de C om unidad 
del Sur. M on tev ideo .
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MEXICO - TENOCHTITLAN
S US  T E M P L O S

JE G U IR  cargando el fardo de la destrucción de las
ruanant,gUaS - CUltUraS ,americanas a los españoles, aun cuando es asi. nos resulta, ya a esta altura de la historia 
una repetición, y  quizá la existencia de un complejo de 
2 " dmS americano. Ya no se hace nada con machacar 
sobre tema tan desmenuzado, sí, se puede recordar a Fe- 
d k ? ¿ hl £r cuando sccarronamente, sobre el tema es- 
aí Per, ^ ,C,er° n U" a “ “ “ d® por el «píritu: despojaron 
hihbtn J 6 S“ S ™nas ricluezas y castigaron a sus infieles 
habitantes atándolos a sus carros como bestias de tiro”
mndnPT  S,tu?.rnos. en nuestro tema de hoy debemos, a 
modo de explicación, regresar unos pasos por el viejo 
t illo que ya, como colaboración a la historia, nada da. ‘ 
tlán fu antlgUa capital de los aztecas: México-Tenochti- 
, /  6 “ “ Patamente arrasada por Cortés, tan meticu­
losa fue la labor que lo poco que se salvó del tremendo 
« tío  que soporto, fue quemado y posteriormente demolido. 
Es por ello que cualquier estudio sobre la arquitectura 
de esa ciudad capital se deba ceñir a lo que sobre ella 
escribieron los cronistas que, directamente observaron los 
edificios la ciudad en general, así como a los prolijos 
recopiladores de datos fidedignos, cuyo ejemplo es Fray 
Bernardino de Sahagun, que con prolijidad absoluta anotó 
datos referentes a todos los aspectos de la vida política y 
soaal de los aztecas tomando como informantes de los 
a I n T L  y desce" dientes da los príncipes aztecas. 
rií»n f  S’ y a todos aquell°s que directamente po-

ian referirse a un tema de su conocimiento. Y desde 
t aCerpim1? d6CadaS’ untamos con los trabajos de Excelen­
tes resultados, que sobre el particular y especialmente 
sobre los templos de México han realizado el Arq. Ignacio 
Marquma y sus colaboradores.

Ese grupo, luego de cuidadosas excavacionpe  ̂ ^

" *  i » »  * - * ■ ■ '» .  . ¿ d i ,  “ b T  “
formas y dimensiones de los principales edificios 1™ tem- 
plos y palacios de la antigua capital azteca ‘ 
cimientos se levanta la moderna ciudad de MéxicoCUy° Sa i « s t

r  “  consciente de Marquina, y efectuada por la directora del Museo j  a eieciuaaa

r o d e ^ a Í  Temnl xi05 0tr° S ed' fÍCÍOS' fuera da lo . que 
• w ln L  i  J  Mayor y se ha,lan todos dentro delcinto sagrado , no se tienen datos precisos romo 
emprender una reconstrucción. ^ ra

galerías
YAGUARON

ULTIMOS SALONES 
PARA ALQUILAR

Informes:
Banco Popular (Cordón), Constituyente 1497

..r  ® ' _'conquistador” de México, Hernán Cortés en su
Carlos de Relación” O ), que fuera d ir ig ía  a
cribe la c fu d a ^ d T ^ é x T c o ^ f  Ú f  menÚ:"'8 Pafte.qUe des‘l it a  a> q-guientes. . . .y  entre estas mezquitas hav una

explicad l a T a n r ’ ’ q“ e " °  h8y lengUa humana ^  sepa tan eran i  V Particularidades della; porque es
n grande, que dentro del circuito della eme es tr>He

sos"que a lÜ 'e s t á 'n " " " k  d° nde 86 aposenta"  “ »  r e l ig ó

s ^ r ° ^ t r pr j a,
que la torre rfe la ;¿/e • ’ 9 mas pr,ncipal es más alta

°  61 mayor de Sevilla, etc e tc "  El

s S S S 2 *  1 M T S S 5 S 5

í i é  m m
,.bro d .  A S d r¿ ¿ ~ d rr ;¿ T » r¿ % ^ r
fíelos que tenían dentro del agua „  ,  I  “  i ,  y  dir* “ '0y n°
mos’H ? )  S' n‘ V,Stas’ ni aún soñadaa- como vía-

parte de lo^e'spaño^es ncf de la admiración por
dos “conquistadores” había algún qU6 entre Ios so,da- 
do habían peleado a as Í T ! , ? 6 e"  el V¡aJ° Mun- 
ralo de Córdoba ”  por Gf "  Capitán- G°"-
des de Europa aún terw él^  ,, OCIan Iaa grandes ciuda-
que brindaba ¡a ciudad c ^ M ^ c T f  eSpertacuio admiración. México les produjo profunda

de unTSÚ nTaene ? ^ t u e hatÍarnSb °  Wantada e"  ™ d'°  
jardines flotantes o “chinampas ’ ^odo*^1165 y Canales ,os 
villarse de lo que sólo n „iú  ’ t0d°  Un ver6el de mara- 
posterioridad a la toma de la^ind '.eC,Uerdo Va que con 
la laguna y el Valle de México sufre °* eSpanoles secan 
que hace que hoy día J n T  ^  un camb,°  ecológico
demasía y ^ u e  e f  v ^ e f ^ a P° ‘y°  “

c.da « « o - ?  s u r  t ü E P z r s s de iad°- c° n°-

r r ^ d o ^ ^ s r  -  -nacían las tres grandes calzadaP Mayor- De la muralla 
resto del mundq^zteca Dor m~H-qUf  comun,caban con el 
y os dinteles eran sostenidos A dC f f andes Puertas cu- 
eran situadas en filas d o b le s ^  s eT C'®e,s columnasi éstas 
servaban grupos de ocho <; ’» qUe de frente se ob- 
todos l o s e l e ^ t t  d t o r a H v r q " :  P? °  " °  asi
ras en piedras engarzadas j . ,™  forma de escultu-
sotresaliente la escultura qÚÚ̂  « L ® " d eStructuras Era 
trada en el centro del tamaño de un homh 6 °  emp° '

S6r E , t e m D,oUnMtÍgre °  “  * > ~ i e ^
cado ai culto deí^dfoT s t p r ^ ' Cf T f n0ChJ f ,án era dedi- 
pochtli, en origen se trataría de 6 !?* aztecaS: Huitzilo- 
cero que guió a ta r tÚ  , !  /  6' 0.50 ma8° o hechi-
«u peregrinación en busca de !Ú t h r T m o ^ H  durante 
dioses tutelares. El lugar de su afi Prometida por los
un extenso y d e s c o i o l X & £  d e a m b u la r  1  ^  T  
Por señales míticas en las riberas e “ Tas de’l i !

doscientos añoc nac ^a ’ e un termino no mayor de-Hr r.
-  h . s y , ' 0 “ c r . ' ¿
hayan ocultado L  hecho muy probable que
que habría partido al “más^úllé” 8* ^  6 ‘n.mortal e ' “ dicar 
su pueblo El mítr» 8 Con e velar por
transformó ei! e| ú o l “Ú SUS sucesores dice que se
es necesario hacerle ™  ,  desaparición de la tierra que 

cerle constantes sacrificios humanos entre-

---------—o . . .m u ñ e s  num anos, para aulacar „
" b l e  lra y  que no se d em ore  en el m im d o  d T l a a

c o a T  r
una esp ec ie  de can iba lism o solar. t,va

E l astro rey  ex ige la sangre ca lien te  de los co ra ro n .. 

W e e n n arranCadOS de ]° S h om bres qu e  su S e S t o d S  
hS r r r° S e "  ‘i " 8 continua guerra santa (la  Guerra 

lo n d a ) . c.s asi qu e  los sacerd otes, p or  m ed io  de  un m * 
y con sigu ien tem ente  de un ultra 'n ecesario  A parato ? e l °  
gi so, aseguran al estad o  una guerra continua una 
p a ra d ó n  para la guerra y  las conqu istas de tod os  los 
hitantes, d e  tod os  los  c iud ad anos Es com D ren sih l. ak 
en tend er e , fen óm en o  de ,a rápida ^ s c S  de  
blo, de los vastos d om in ios  logrados. P

nerah^1 ^ e ™p ,°  M a y o r  era> Pues, el te m p lo  d o n d e  se ve-
"aT riftóo  hum S SUPrem° '  aquel CUya re li8 ión ™ P on ,a  el 
„ „  í  hum ano y  qu e  perm itía  e l can iba lism o siem pre

e. a fe c -uara sobre  la carne de to d o  hom bre  sacrifi

úmo°nca¿sd:°uS TrÚe56 adU6ñaba ^  S“  « " - ■  ^  «  

g io so ^ tÚ L f ÚTouÚ ‘ a -VeZ’ ^  ^  deI aparato re‘ ‘ -g ioso  azteca, la qu e  aun asi n o  ju stifica  que e l pueblo  
qu e  lo  p ro fesa b a  haya s id o  arrasado, qu e  su cu ltu r é  hava

éd °erÚúnaUc- f y  ^  ‘ ° S hom bres que se salvaron  de la 
e x term m a a on  fu esen  herrados en  el rostro, p e o r  que las 
bestias, p o r  los “ con qu istad ores” .
i . .  ,D en tr°  d e l m uro a lto , en ca la d o  y  rod ea d o  d e  serp ien ­
tes de piedra, se hallaban los tem p los  de  varios o tro sPdio-

Q ue z T o a r i  q r  deSC° llaban T ‘ aIOC' 61 dÍCS d e  Ias a« u - ,  
un rórfÚ n a  m8S am igU° ’ el m arav illo so  ha ced or  dé 
un co d ig o  de  a m or entre los hom bres, de p erd ón , de  re-

arte E"  a ' 6 e ' traba j°  y  13 ¡n vención  d e  oW a» de 
r io  C risto qu e  nace en T eotih u acán  antes de  nues-
r io  C risto, y qu e  su figura y n om b re  p erd u ró  entre  los
V alíú  h t PUebl° S qu e  se ^ c e d ie r o n  en la hegem onía  del 
V a lle  hasta qu e  lo  tom an los aztecas tra stocan do p or  c o m ­
p le to  sus doctrinas. H com

sagradÚ "ms .y h Í MPk ríante Se" a ' ar que d entro  d e > “ recin to sagrado se hallaban p eq u eñ os  tem p los destin ados a los
oses extran jeros, de lo s  países conqu istados, los que se 

hallaban “p ris ion eros”  de los sacerd otes aztecas bajO la 
m irada v ig ilante  del tem ib le  H u itz ilopochtli.

RaúI CAMPA SOLER(Especial para EL DIA)
£dición Calpe. Madrid, 1922 T I Pác tm

’ S T Í t u S S ' U t a f L t a B & ’Í É ,  piramídaY ‘  ‘° Sres a la América PrecnlomhL „ co P ramidales son partícula- 
13, Edición ■ S S P S ü E ' M E .  W 5. ' S S T v S g S S .

II • I I I I I II

cTudad J  USten,e en  e¡ Muae°  E ‘ "ogratico
a h í n j n  CO- ° bse™ ™  a" primer términZ e ,  L
almenado y  una puerta con columnata, donde nada  M r

J aCUb,a- Sil¡uiería°  ha' ia a> frente ^ n e m o  ' e l jue  
é  «do de pelota , hoy una esquina frente de la Catedral ,

E S  > r i adT nte 67 ‘ ^  circular en Honor a Q ^  , . ' f °y  d,a ,a ° tra esquina frente de la Catedral ,
Z o °  cen ,rn °  'f  ^  PÍrámÍde con e l Tem plo M ayor. ZZ Ú t e  Ja c 2 , é , R . e ra w e ' ^ SPaC ,°  d < »  « s c a i

d e  ¿ g r a n  P ^ d l^ e Z lZ T ^ e  ̂



LEJOS DE LA JUN­
GLA, EN LA PEQUE­
ÑA CIUDAD DE TIM- 
BALA, LLEGAN 3  
J IN E T E S .

UN SO LITARIO  T E S  
TIGO CO N TEM PLA  
E L  A R R IB O .



T I E N E !

C O N V I E N E !
Escocés y géneros de 

la n a  lisos, frane las 
a cuadros y estam ­

p ad as $2150

Tw eed, Pied de Pou- 
le, Pelo de C a m e ­
llo, Casim ires, S a r­
ga, G a b a rd in a s  y 
Lan a s  R ayad a s

$ 8 5
N atté Fa n ta s ía , Otto- 
m ano, C asim ires, Lanas 
t r a m a  t e la r ,  P ie d  de 
C o q  y Tw eed, Pelo de 
C am e llo  fan tas ia  y Je r­
sey Jacq u a rd  $ 9 5

Piel de D urazno 
en c o lo re s  de

gran  ac tu a lid ad
$ 3 2 5 0

Tweed y G éne ro s de la-
n° üsos $ 3 9 5 0

Casim ires C re p  de lan a  
y Tweed $4950
G eorgette , Lan a s An 
go rad as lisas y fa n ta ­
sías, Tweed y Casim ires

$5950
Jersey de la n a . Paños 
Rústicos, Casim ires, P a ­
ños Angorados Liberty y 
Tweed $ 0 9 5 0

Tweed Esp igado , Pied de 
Poule, C asim ires, Pelo de 
C am e llo , Paño Liberty, 
F ran e la  C asim ir y Paño 
V icuña $ | | g

Pelo de C am e llo  fan ta  
sia , N atte, C h arm e la in , 
Lan a s A n g o rad as, Pied 
de Poule, Tw eed y C a ­
simires $ 7 5simires *  712estamos preparando la Inauouración de la p<¡n 'Trvr/i wf io  m „

L ! ' " , 8* 8 »  U í' C» " W  »  comodidad TOTMLanas Lam inad a , Boucle 
M ohair, Tweed, Z ibeline
Reims y M ohair  ̂1 8 5

M o h a ir , P a ñ o  V e lo u r , 
Tweed Boucle , Paños Tell- 
bury y Balm oral $

•  CASA MATRIZ Av Agraciado 2302 y M Sosa - Tel. 20 09 61 •  SUC. CORDON A ,
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